
26 Febrero                          San Porfirio, Arzobispo de Gaza

Partes Variables

VÍSPERAS

El sacerdote se viste con epitrajil

Los Stijos Posteriores con las estrofas

del Octoijos o del Triodio

Stijo:  Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación 

Stijo:   Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor

Stijo: Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

Stijo: Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención. Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

 al jerarca

Tono 8
                                                                  
Melodía:  «Oh gloriosa maravilla...»

Oh venerable padre Porfirio,  tomando la Cruz de Cristo sobre tu hombro  lo abandonaste 
todo  y llegaste al desierto,  y luchaste con el gobernante de este mundo,  armado de 
ayunos y oraciones.  Por lo cual, como templo del Espíritu de Dios,  lo arrojaste junto  con 
mentalidad carnal.

Stijo: Alabad al Señor, todas las naciones. Alabádlo, todos los pueblos.

Como en el pasado Dios salvó a los tres jóvenes del fuego  por su ángel,  así ahora por ti 
ha salvado a tres jóvenes  que habían sido arrastrados a un hoyo;  porque cuando los 
llevaban como en una canasta  los cubrió  con la luz de una nube  que formaba tres 
cruces sobre sus cuerpos  para reprensión de los que se oponían a ti, oh Porfirio.

Stijo: Pues su misericordia está afianzada sobre nosotros. Y la verdad del Señor 
permanece por siglos. 

¿Quién podrá cantar dignamente  tus tentaciones y dolores,  tus desgracias y 
tribulaciones,  tus luchas por la fe, oh Porfirio?  Porque mostraste la valentía  que tienes 
ante Dios para ser grande.  Por tanto, te rogamos,  pues tienes tal osadía:  ¡Ruega por 
nosotros al Señor, para que seamos salvos!

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.



Tono 8
                                                                  
Melodía:  «Oh gloriosa maravilla...»

El Dios pre-eterno,  tomando carne de tu sangre,  te ha mostrado, oh puro,  como 
intercesor de toda la humanidad.  Por tanto, libra a tus siervos  de toda desgracia y de 
toda mala circunstancia,  y concede que todos los que te glorifican  y se inclinan ante ti  
sean considerados dignos del esplendor de los elegidos.

O si es un Miércoles o Viernes

 Mirándote clavado en la Cruz  y aceptando voluntariamente el sufrimiento, oh Jesús,  Tu 
Virgen Madre, oh Maestro,  gritó en voz alta: «¡Ay de mí, mi dulce Niño!  ¿Cómo es que 
Tú soportas  las heridas infligidas injustamente, oh Médico  Que curas las enfermedades 
de la humanidad,  liberando a todos de la corrupción  en Tu tierna compasión?»

No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Octoijos o del Triodio

Tropario

Tono 4

La verdad de las cosas te reveló a tu rebaño como regla de fe,  ícono de mansedumbre, y 
maestro de templanza;  por lo cual, has alcanzado las alturas mediante la humildad y las 
riquezas mediante la pobreza; *Oh jerarca Porfirio padre nuestro, *suplica a Cristo Dios, 
que nuestras almas sean salvas.

MAITINES

Tropario

Tono 4

La verdad de las cosas te reveló a tu rebaño como regla de fe,  ícono de mansedumbre, y 
maestro de templanza;  por lo cual, has alcanzado las alturas mediante la humildad y las 
riquezas mediante la pobreza; *Oh jerarca Porfirio padre nuestro, *suplica a Cristo Dios, 
que nuestras almas sean salvas.

Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Octoijos o del Triodio

Salmo 50 (51)

CANON



ODA 1

al jerarca

Tono 4

Por las profundidades del Mar Rojo,  marchó calzado seco el antiguo Israel,  y por las 
manos extendidas de Moisés,  alzadas en forma de cruz,  el poder de Amalec fue 
derrotado en el desierto.

Stijo:  San Porfirio, ruega por nosotros

La Iglesia, adornada hoy con tus enseñanzas como con púrpura real, oh Porfirio, se ha 
vuelto resplandeciente, cantando himnos al Señor de todos.

Stijo:  San Porfirio, ruega por nosotros

Habiendo brillado en tu vida con discursos divinos, mostraste ser un faro para toda la 
humanidad, iluminándolas siempre con tus obras y enseñanzas, iluminando los confines 
de la tierra.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Limpiado por la aspersión del Espíritu Santo y revestido con una vestidura de virtudes 
divinas, oh Porfirio, entraste en lugares intransitables para ministrar como sacerdote a 
Aquel que te ungió.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

El Hijo de Dios, deseando hablar a los que habitan en la tierra, por su inefable amor por la
humanidad, que sobrepasa todo entendimiento, oh Esposa de Dios, nació de ti en la 
carne, concediendo la regeneración a los fieles.

Katabasia

Abriré mi boca y el Espíritu la inspirará, y pronunciaré las palabras de mi canto a la Reina 
y Madre. Se me verá celebrando la fiesta radiantemente y alabando con alegría su 
concepción. 

ODA 3

al jerarca

Tono 4

Tu Iglesia, oh Cristo, se regocija en Ti clamando en voz alta:  Tú, oh Señor, eres mi 
fortaleza,  mi refugio y fundamento.

Stijo:  San Porfirio, ruega por nosotros



Debajo de tus pies humillaste la arrogancia de los impíos que hablaban contra el Dios de 
todos.

Stijo:  San Porfirio, ruega por nosotros

Con el fuego de tus palabras consumiste sabiamente el encendido de Manes, 
extendiendo a los fieles, la iluminación de tus doctrinas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Poniendo los pies de los fieles firmemente sobre una roca firme, oh Porfirio, sacudiste de 
sus pies los cimientos mismos de los impíos.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Toda la tierra ha sido llena del verdadero conocimiento y la inefable gloria de tu Hijo y 
Dios, oh pura.

Katabasia

Oh Madre de Dios, fuente viva y abundante, da fuerza a aquellos unidos en comunión 
espiritual, que te cantan himnos de alabanza. Y en esta santa fiesta, concédeles coronas 
de gloria. 

Los Himnos de la sesión 

Tono 3

Melodía:  «De la fe divina…»

Brillaste en tus obras como la estrella de la mañana, ahuyentando toda herejía de la 
Iglesia, oh santo jerarca Porfirio, iluminando los corazones de los fieles, para que pudieran
cantar y glorificar al Señor. Por eso, celebrando hoy tu memoria, clamamos a ti: ¡Ruega a 
Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas!

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 3

El que solo es Señor, sin separarse de su naturaleza divina, pero tomando carne en tu 
vientre, permaneció Dios aunque se hizo hombre, preservándote después de tu 
nacimiento dándote Madre y Virgen inmaculada como eras antes de dar a luz. ¡A él le 
ruegas que se nos conceda gran misericordia! 

O si es un Miércoles o Viernes

Tono 3



La cordera inmaculada del Verbo, la Virgen Madre incorrupta, contemplando a Aquel que 
brotó de ella sin dolor colgado en la Cruz, lamentándose como una madre gritó: «¡Ay de 
mí, oh hija mía! ¿Cómo es que sufres Tú que has de librar a la humanidad de los 
sufrimientos de la deshonra?»

ODA 4

al jerarca

Tono 4

Mirándote, Sol de justicia,  levantado sobre la Cruz,  de pie en su lugar,  la Iglesia, 
dignamente clama en voz alta:  «¡Gloria a tu poder, oh Señor!»

Stijo:  San Porfirio, ruega por nosotros

Teniendo en tu alma el Sol de justicia y el más radiante esplendor de la fe, oh Porfirio, 
iluminaste con tus discursos toda la plenitud de la Iglesia.

Stijo:  San Porfirio, ruega por nosotros

Firme en el amor de Dios Verbo, oh Porfirio, desdeñaste todo el atractivo de las cosas 
visibles. Por lo tanto, te honramos como a un igual a los ángeles y a un jerarca honorable 
y santo.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Al participar de los Misterios inefables, oh Porfirio, los preservaste con tus acciones puras 
de una manera pura e inefable, como un digno iniciado de los misterios.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Gloriosamente ha sido adornada la Iglesia por tu divina magnificencia, oh puro; y, 
manifiestamente embellecido por ello, te glorifica con amor, cantando tu nacimiento.

Katabasia

El que está sentado en gloria sobre el trono de la Deidad, Jesús, el verdadero Dios, ha 
venido en una nube veloz, y con Su mano pura ha salvado a los que claman: Gloria a tu 
poder, oh Cristo. 

ODA 5

al jerarca

Tono 4

Tú, oh Señor, que viniste al mundo,  eres mi luz,  una luz santa que aparta de las tinieblas 
de la ignorancia  a los que cantan tus alabanzas con fe.



Stijo:  San Porfirio, ruega por nosotros

Con tus palabras de verdad rompiste las cadenas de los retóricos, oh Porfirio, 
estableciendo en todos los sentidos el dominio de la fe.

Stijo:  San Porfirio, ruega por nosotros

Habiendo traído al Consolador a la tierra, oh venerable, derramaste abundantes ríos de 
enseñanzas de piedad, oh Porfirio.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Habiendo secado los torrentes de impiedad con el fuego de tus palabras, oh Porfirio, 
iluminaste a la humanidad con proclamas de piedad.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Fortalecidos por ti, oh purísimo, con el poder del Espíritu vencemos a los enemigos 
adversos de la verdad de Cristo.

Katabasia

El mundo entero se asombró de tu gloria divina, porque tú, oh Virgen que no has conocido
el matrimonio, has tenido en tu seno al Dios de todos, y has dado a luz a un Hijo eterno, 
que recompensa con la salvación a todos los que cantan tus alabanzas 

ODA 6

al jerarca

Tono 4

 La iglesia clama a Ti, oh Señor,  'Te ofreceré sacrificios con voz de alabanza'  habiendo 
sido limpiado de la sangre de los demonios'  por la sangre que por misericordia fluyó de 
Tu costado.

Stijo:  San Porfirio, ruega por nosotros

Oh Porfirio, todos verdaderamente te tenemos como imagen noética de las virtudes, 
brillando siempre con las obras divinas; por eso te honramos. 

Stijo:  San Porfirio, ruega por nosotros
 
Revestido del poder del Consolador como lo están aquellos que contemplan la Palabra 
cara a cara, has demostrado ser invencible ante los enemigos, ahuyentando y acabando 
con su impiedad.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 



Renovando a la humanidad por el agua del bautismo y de la adopción, los condujiste 
como hijos del Creador, presentándolos puro e inmaculado, oh Porfirio.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Conscientes de tus divinos misterios y de tu inefable gloria, que trasciende todo relato, 
nosotros, que nos jactamos de ti, oh purísimo, te glorificamos incesantemente como la 
verdadera Teotokos.

Katabasia

Prefigurando Tu sepultura de tres días, el profeta Jonás gritó en el vientre del monstruo 
marino: «Líbrame de la corrupción, oh Jesús, Rey y Señor de los ejércitos.»

Kontaquio

Tono 2

Melodía: «Buscando lo Más Alto…»

Adornado con tus caminos más sagrados,  resplandecías con la vestidura del sacerdocio, 
oh bendito y divinamente sabio Porfirio;  y difundes belleza con tus exaltadas curaciones,  
orando incesantemente por nosotros.

ODA 7

al jerarca

Tono 4

En el horno persa los jóvenes y descendientes de Abraham,  ardiendo con amor de 
piedad  más que por una llama de fuego,  clamaron en voz alta diciendo: «Bendito eres Tú
en el templo de tu gloria, oh Señor.»

Stijo:  San Porfirio, ruega por nosotros

La Iglesia de Cristo, asaltada por vientos y asaltos contrarios, oh padre, fue firmemente 
establecida por ti; y le cantó: «¡Bendito eres Tú en el templo de tu gloria, oh Señor!»

Stijo:  San Porfirio, ruega por nosotros

Con valor triunfaste sobre las asambleas de herejes, oh padre sabio, vestido con la 
armadura de la Palabra, y clamando a Cristo en acción de gracias: «¡Bendito eres Tú en 
el templo de tu gloria, oh Señor!»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 



Entraste en el paraíso de las virtudes noéticas, donde arrancaste las hermosas flores de 
la verdad, derramando una dulce fragancia por todo el mundo, oh padre Porfirio.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Virgen, la poderosa Palabra de Dios, que nació de ti, te ha dado a todos los débiles 
como su fuerza y dominio, por lo que claman en voz alta: «¡Bendita eres Tú en el templo 
de tu gloria, oh Señor!»

 Katabasia

Los santos Jóvenes pisotearon valientemente el fuego amenazador, prefiriendo no adorar 
las cosas creadas en lugar del Creador, y cantaron con alegría: «Bendito seas y alabado 
sobre todo, oh Señor Dios de nuestros padres.» 

ODA 8

al jerarca

Tono 4

Habiendo extendido las manos, Daniel cerró las fauces de los leones  en su foso;  
mientras los jóvenes celosamente piadosos,  ceñidos de virtud,  apagaron el poder del 
fuego y clamaron en voz alta:  Bendecid al Señor, todas las obras del Señor.

Stijo:  San Porfirio, ruega por nosotros

Con tus palabras armaste y estableciste firmemente la Iglesia de Cristo, oh sabio. Por lo 
tanto, siempre triunfa sobre la invasión de las herejías y canta victoriosamente a Cristo, 
clamando en voz alta: ¡Bendecid al Señor, todas las obras del Señor!

 Stijo:  San Porfirio, ruega por nosotros

Con tu mente continuamente fijada en el Cielo, oh Porfirio, obtuviste inefablemente la 
liberación divina de los sentidos, y contemplando con fe los misterios de Cristo, clamaste 
a Él: ¡Bendecid al Señor, todas las obras del Señor! 

Bendigamos al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Oraciones, oh Porfirio, tapaste las bocas de los leones noéticos que malvadamente 
desahogaban blasfemias; y con los poderosos dardos de tus divinas palabras aplastaste 
sus mandíbulas, clamando fervientemente a Aquel que te hizo fuerte: ¡Bendecid al Señor, 
obras todas del Señor!

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

El que está sentado en el trono de la gloria del Padre, Su Hijo y Verbo, que nació de ti en 
la carne, oh puro, te ha hecho un carro divino y un trono glorioso, oh tú, el único que eres 
cantado por todos los mortales como su Señora Soberana.



 Katabasia
 
La Descendencia de  la Teotocos salvó a los Santos Jóvenes en el horno. El quien 
entonces fue prefigurado desde entonces ha nacido en la Tierra, y Él reúne a toda la 
creación para cantar: «Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor y exaltadlo 
supremamente por todos los siglos.» 

ODA 9

al jerarca

Tono 4

Piedra angular no labrada a mano, oh Virgen,  fue cortada de ti la montaña sin labrar:  
Cristo, que unió las naturalezas dispares;  por eso, regocijados, te magnificamos,  oh 
Teotokos.

Stijo:  San Porfirio, ruega por nosotros

Como regalos preciosos, trajiste al generoso Maestro tus virtudes agradables a Dios y a 
aquellos que has sido liberados de la herejía por ti, magnificando al Creador de todo, oh 
venerable padre.

Stijo:  San Porfirio, ruega por nosotros

Con las lluvias de tus lágrimas apagaste la llama de las pasiones; y sirviendo al Creador 
con desapasionamiento, se te han concedido mayores glorias, oh Porfirio, siempre 
cantándole y magnificándolo.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Uniéndote a coro con los ángeles, los santos y el venerable en lo Alto, oh padre Porfirio, 
suplica al Señor y Benefactor en nombre de aquellos que te cantan y alaban con fe.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

El Maestro, que para nuestra salvación se hizo hombre, te ha dado, oh puro, como 
mediador, protección y curación para todos los que te glorifican con fe y lo magnifican con 
amor.

Katabasia

Que todo mortal nacido en la tierra, portando su antorcha, salte de alegría; y que la orden 
de los poderes angélicos celebre y honre a la santa Madre de Dios, y clame: «¡Salve, tú 
bendita y siempre Virgen que diste a luz a Dios.» 

Tropario



Tono 4

La verdad de las cosas te reveló a tu rebaño como regla de fe,  ícono de mansedumbre, y 
maestro de templanza;  por lo cual, has alcanzado las alturas mediante la humildad y las 
riquezas mediante la pobreza; *Oh jerarca Porfirio padre nuestro, *suplica a Cristo Dios, 
que nuestras almas sean salvas.

Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Las bienaventuranzas del Octoijos

Tropario

Tono 4

La verdad de las cosas te reveló a tu rebaño como regla de fe,  ícono de mansedumbre, y 
maestro de templanza;  por lo cual, has alcanzado las alturas mediante la humildad y las 
riquezas mediante la pobreza; *Oh jerarca Porfirio padre nuestro, *suplica a Cristo Dios, 
que nuestras almas sean salvas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Kontaquio

Tono 2

Melodía: «Buscando lo Más Alto…»

Adornado con tus caminos más sagrados,  resplandecías con la vestidura del sacerdocio, 
oh bendito y divinamente sabio Porfirio;  y difundes belleza con tus exaltadas curaciones,  
orando incesantemente por nosotros. 




